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Salvem les nostres entitats! LA ULTIMA CARTA
............................................................................

Dels
resultats de l'enquesta que el

govern municipal ha encarregat re­

centment per conèixer l'opinió so­

bre eliversos aspectes de l'actualitat
ciutadana, vull destacar-ne el que fa re­

ferència a la poca adscripció dels granolle­
rins a les entitats associatives de la nostra

ciutat. No puc ctir que m'hagi sorprès el

resultat, perquè l'intuïa, però la seva

constatació em provoca a compartir en públic
unes quantes reflexíons al respecte.

No sembla gaire saludable per al nostre més pro­
per món associatiu que només un 20% de la po­
blació estigui adscrita a alguna entitat granollerina.
No sé si aquestes dades són comparables a les d'al­
tres indrets del nostre entorn geogràfic, però per
una ciutat que compta amb més de 130 entitats,
els números no surten. Aquell 20% equival a

unes 11.600 persones i, per tant per a cada una de
les 130 entitats, només 90 socis. Si pensem, a

mes, que les directives de cada organització ja
deuen estar formades per unes 10 persones cada
una ... , el problema és greu, no us sembla? III

Granollers ha gaudit des de fa molt temps de

grans organitzadors i promotors, gràcies als quals la
nostra ciutat ha brillat per damunt del normal per
una localitat de les nostres característiques. Clubs

esportius de gran prestigi o entitats culturals de

llarga traelició han promocionat Granollers arreu i

han facilitat als seus socis i afeccionats la possibilitat
de gauctir d'espectacles de tota mena i de fruir de la
relació social que la mateixa existència de les enti-
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El
asomo de pleito en la Comisión

rectora del Ayuntamiento de Barce­

lona, con la controversia del señor
alcalde y los restantes socios del mis­

mo, en sus deseos de aplicar las futuras
Ordenanzas Municipales relacionadas
con el civismo, y su anverso incivismo.

Los actos vandálicos elevados a la quinta
potencia, que se han adueñado de las ca­

lles de París, cuna del enciclopedismo
más tolerante. Y, también, contribuyen a

poner en el atril de este "Perfil" el contro­

vertido tema ...

Suena a música celestial que alguien es­

criba que actualmente "los jóvenes sien­

ten demasiado desproporcionadas lo que
llamamos buenas maneras". La juventud
considera inútil, anticuado y ridículo, ate­

nerse a las reglas de educación más ele­

mentales; cree que es una supervivencia
de una época ya caducada. Concede, a quien des­

precia las formas un aire de superioridad. Y con­

funde la incorrección con la sinceridad; y la educa­
ción con la hipocresía. Naelie les ha explicado que
por ejemplo, aunque reprochan las buenas mane­

ras como un "refinamiento". se les debe explicar
que "las buenas maneras", son parte de la elegan­
cia y de la calidad.

Las elistintas interpretaciones que quieren hacer
constar como meelidas coercitivas en toda acción

que ponga "firmes" a los vándalos del asfalto, son

pura fantasía y fruto de ideales nada prácticos y ab-
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tats els oferia. És evident, per tant, que tenim molt

que agrair a les nostres entranyables entitats i que
cal reaccionar amb urgència per combatre la ínani­

ció que les pot portar a la seva desaparició.
Penso que des de l'Ajuntament i des de les ma­

teixes entitats s'haurien d'impulsar dues vies de
treball. La més immediata és la de promoure el fet
associatiu amb campanyes que sensibilitzessin a la

població sobre aquesta situació i. la més profunda i

delicada, però entenc que imprescinelible de cara a

un futur proper, és la de promoure la fusió d'enti­
tats que treballen en la mateixa especialitat. Si

aconseguíssim un increment general d'associats i

una reducció d'entitats, potser podríem obtenir
una situació més viable i els números comença­
rien a sortir positius.

Ja sé que la regla de tres que he fet al principi
d'aquestes reflexions es pot rebatre dient que hi ha

persones que estan associades a més d'una entitat i

que, per tant, els números
no són tan baixos, però no

ens vulguem enganyar.
Tot i això, que és cert, les
11.600 persones interessa­
des pels nostres dubs són
molt poques pel gran nú­
mero de clubs i associa­
cions que disposem ... O

som massa pocs associats o

són massa dubs ... Cal, per
tant, un S.O.S. a les nos­

tres entitats I I I .
� RAMÓN DAVÍ

surdos ...

Pero lo importante -¡faltaría másl- es el trámite
del Estatut, desde primeros de esta semana, en el
foro del Senado de Madrid y nos place consignar
que el trámite hace su recorrido sin demasiados re­

covecos, y como si su contenido esté ya, de ante­

mano, convenido. Los acontecimientos -induso el

grave "patatús" del presidente extremeño Juan

Carlos Rodríguez Ibarra- sin ser deseado m desea­

ble-. han permitido que el diálogo regresara a unos

límites más en consonancia; la táctica de echar

agua al vino dio sus benéficos resultados, Así, el

mágico vocablo de "solidaridad", sonó como si fue­
ra un conjuro, El café para todos estaba presente
en la atmósfera del foro del Senado.

No obstante en el aire se delataba algo que pare­
áa cómplice con la derecha y que emanaba desde
las filas de la izquierda intelectual. Como si se

aprestara en dar la razón a quienes -desde siempre­
, piensan que "lo que más se parece a un español
de derechas, es un español de izquierdas". Son los

que nunca olvidan que -por algo será- el socialismo

y sus siglas son elocuentes, especialmente en su úl­
tima letra, la E de España ... ¡PSO"E"1

Si no nos falla la memoria, fue el eliscutido y elis­
cutible Josep Pla, quien repetía hasta la saciedad

que "lo que más se parece a un español de dere­

chas, es un español de izquierdas" ...

Ese Estatut no parece ser el mismo debatido en el
Parlament de Barcelona. Después de las interven­

ciones de los presidentes respectivos- Rodríguez
Zapatero y Pasqual Maragall-, ambos blandos, el
Estatut parece que sea un párvulo en el primer día
de dase. Dios proveerá.

Nos jugamos el futuro

En el Congreso de los Diputados se es­

tá debatiendo el proyecto de Ley Or­

gánica de Educadón (LOE). Ninguna
leyes poco importante, pero algunas
son más importantes porque orientan
decisivamente el futuro de la socíe­
dad. El futuro depende mucho de la
educación de los niños y los jóvenes,
si se quiere un buen futuro hay que
dar una buena educación. Pero hay
divergencias fundamentales, para un

sector importante el proyecto de ley
"no sólo no resuelve ninguno de los

problemas que hoy tiene la educación
sino que, por el contrario, lo que hace
es añadir nuevos problemas y perse­
guir la libertad de los padres, impo­
niendo una enseñanza atea, laica,
pública y única". Además se acusa al

Gobierno de escaso diálogo y de poco
interés en buscar el consenso.

Para protestar contra esos plantea­
mientos se ha convocado una mani­
festadón el sábado 12 de noviembre

en Madrid. Unas 300 asodadones de

profesores, padres, centros educativos

y alumnos, piden en la calle la parali­
zadón del proyecto, desde la Confede­
ración Católica de Padres de Alumnos

(CONCAPA), hasta el sindicato
USO, pasando por la Asociación de
Profesores de Secundaria (APS), la

patronal CECE, que agrupa a cerca de

6.000 centros privados, a Plataforma

para la Promoción de la Familia, el
Matrimonío y los Hijos (PROFAM) .

Los obispos catalanes también
han manifestado su oposición a esta

Ley que "relega y olvida algunos de­
rechos fundamentales". Piden la de­
fensa del "derecho preferente de los

padres a decidir el tipo de educa­
ción que sus hijos tienen que recibir y
el derecho a escoger la escuela que

mejor responda a esta decisión". Con­
sideran que hay "una atribución casi
absoluta de las admínístracíones edu­
cativas de la responsabilidad de plani­
ficar, dirigir y gestionar todos los cen­

tras escolares que imparten enseñan­

zas financiadas con fondos públicos".
Reclaman el derecho "de los padres
para que sus hijos reciban la forma­
ción religiosa y moral de acuerdo
con sus convicciones", y que pueda
haber centros educativos con "un ca­

rácter propio y con autonomia de ges­
tión". Finalmente, invitan a todos los
ciudadanos a defender "una justa re­

gularizadón de sus derechos en una

materia de tanta trascendencia para
toda la sociedad".

Esperemos que el Gobierno busque
soluciones, sin
tener que llegar
al Tribunal

Constitucional,
y que no sólo los
niños ricos pue­
dan ir a los cole­

gios que los pa­
dres prefieren.

Más sobre civismo, e incivismo ... ¡Y el Estatut!
SEMPRONIÀ

� XAVIER SOBREVÍA
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